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nos hiciese escribir por su padre, y así .nos lo pro­
metió. 

Dos días despues lfególá Palmira un beduino de 
la tribu el Hassné, llamad0 Bani, y pocas 'horas 
despues otros siete beduinos de la tribu el Daflir, 
~e está en guerra con la de Hassné. Noticiosos ~s­
tos de que se hallaba en la ciudad uno de su& ene­
migos, resolvieron ir a esper&rle fuera de Palmita 
para matarle. Prevenido Bani, vin.9 a nuestra 
casa, at6 su yegua a nuestra puerta y nos pidió que 
le ¡;restásemos un fieltro de los varios que teñiamos 
para envolver nuestras mercancial!. Dile uno que 
tuvo metido .in agua media hora, y luego le puso 
mpjado sobre los lomos de su yegua, echándole la 
silla por encima; dos.horas despnes tuvo el animal 
una furiosa diarrea que duró toda la noche, y al 
día siguiente pa1·ecia que no teniil nada en el cuer­
po: eñtonces Bani le ·q¡ulN;ó el fieltro, que nos dé­
volvi6, cinchó muy bien a su yegua y pnrtió. 

.A cosa de las cuatro de la tarde, vimo~ vol ver 
• sin botin íí los bedllinos de la tríbu el Dajfir, y ha-

bioi,ndoles preguntado uno qué habian hecho de la 
yegua de Bani: 

-"Voy a contaros, dijeron, lo que nos ha. SU()!)• 

" dído, Por no hacer agravio , ,11 Ragial, tributa­
" rio de Mehana, ¡¡os absiuuimos de atacar a nues­
" tro enemigo en el pueblo; ,hubiéramos podido 
" t1guardarle en un paso estrecho, pero éramos sie-
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" te contra uno y resolvimos quedarnos en eatnpo 
" raso. Apenas le divisamos, nos precipitamos 
" sobre él; pero apenas se hall6 en medio de noso­
" tl'os, lanzó un grito diciendo á su yegua: 

..,,,Jak Hamral 
(<Hoy te toca á ti,-y partió como un rayo. Has­

" ta su tribu le perseguimos sin poc4lr alcanzarle 
:: a~o.mbrad~s. de la velocidad de. su yegu;¡ que pa: 

rema un paJaro cortando los v1entos.,i 
. Entonces les conté la historia del fieltro, que les 
ª?miró ':°ncho, pues no tenían, 11 lo que dijeron, 
nmgana idea de semejante bvnjería. 

Ocho dias despuestres hombres vinieron á buscar­
nos parte de Mehanna el Fadel, trayéndonos came­
llos y una catta de él, concebida en estos términos: 

¡Me~anna el Fadel, hijo de Melkhgem, á Jeque 
Ibrah1m J á Al>dalla el Kratib, salud! ¡La mise­
ricordia de ~f os sea con vosotr·os! A 1~ llegada 
de m:wstro h1Jo N asser, hemos tenido noticia del 
deseo en que estais de visitarnos; sed mu y bien 
venidos; vuestra llegada derramará la bendicion 
sobre nosotros. Nada temais, pues teneis la pro­
teccion de Dios y la palabra de Mehaona nada os 

, 1 ' eocara mas que a lluvia del cielo. 

Firmado, MEHA.NNA EL F ADEL, 

Junto á la füma había un sello. Esta carta 
causó la mayor satisfaccion á Jeque Ibrahim:­
pronto despachamos nuestros preparativos, y á la 

' 
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,, este consejo como un amigo que sé tomá p~r vos 
" vivo -interés, y porque he comido vuestro pan y 
" -recibido vuestra hospitalidad." · 

Poco tiempo despues, N asser recibió de Sofü¡:¡an, 
bajá de A.ere y de Damasco, un mensage convi­
dándole á ir a recibir la investidura del mando ge­
neral de todo el desierto, con el título de príncipe 
de loá bedufoos. Este mensage le colm6 de alegria 
é inmediatamente partió para J?amasco, ac~mpa• 
ñado de diez ginetes. 

Di6 6rden Mehanna para la partida de la tribu, 
y aJ dia siguiente al salir el sol no se vi6 y.a una 
sola tienda en pié; todas estaban dobladas y carga• 
das, y la partida empezó con el mayor órden. 
Unos veinte ginetes eeQogidos "formaban la va11-
guardia y servían de-esploradores; luego venian los 
camellos sin car¡i;a y loa rebaños; luego loa hombres • • 
armados, montados en caballos 6 camellos; detras 
las mugeres,-las de los gefes, metidas en unos 
haudags, (1) puestos sobre el lomo de los camellos 
mas altos: estos haudags son muy ricos, están muy 
bien forrados. cubiertos de paño escarlata, y ador­
nados con franjas de varios colores: contienen 06· 
modamente dos mugeres 6 una muger y varios ni- . 
ños. Las mugeres y los muchachos de inferior 
calidad seguian inmediatamente, sentados en rollos 

(1) Espeoio de silla de .mano . T 

I' 
1 

' ' VliGE A OltIBN'l'E. · 471 

de lall'a de tienda muy bien dispuestos encima de 
los camello~; detra~ iban los camellos con las acé¡ni• 
las, cerrando la marcha el emir Mahanna montq• 
do en nn dromedario á causa de su mucha edad, y 
rodeado de sus e~clavoe, del .resto de los guerreros 
y de sus servidores, que iban á pié. Son admira­
~Je¡¡ la prontitud 'y buen órden con que se efectúa 
así la partida de ocho á nueve mil personas. Je­
que Ibrahim y yo ibamos á caballo, ya adel!lnte 
ya en el centro, ya junto il. Mahanna. Diez horas se­
guidas caminamos;, á cosa de las tres de la tarde 
se interrumpe de pronto la marcha; los beduinos 
se dispersan por un hermoso llano, ech11n pié a 
tierra¡ clavan sus lanzas y atan á ellas sus caball.9aí 
l~s mµg,e~es corren ;po.~ todps lad~s y levantaµ sus 
t1e11dá~, . c~da cual juntp al ca~i.)Ao de su maridp: 
así, como ¡?Qr enc1111to, nos hallámos en una i¡ape• 
cie de puebio t11n grande como Ham¡¡. Las mu­
geres solas e~tán encargadas de lev~aj¡ir y reco­
ger la~ tiendas, cQsa q11e ejemttan con una liaJ:¡ili­
dad y una rapidez sorprenden~es. Generalmente 
ellas hacen todos los trabajos del caiµpamento: lQs 
hombrj)s conducen los ganados, matan las reses y 
l~s despojan. El trage de las mugeres ~s sencffli­
s1mo; llevan una gran camisa aznl un machlas ne- ' 

1 . . ' ' 

gro y una especie <le banij.a de seda :negra, que 
despues de cubrir la cahe~a, les da dos vueltas 1\ 
la garganta y les cae sobre la espalda: todas v¡in 

/ 
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descalzas, escepto las mugares de los jeques, que 
llevau unos borceguies amarillos. Su ambicion y 
su lujo consisten en llevar muchos brazaletes de 

· vidrio, de monedas de coral y de ámbar. 
El llano donde hicimos alto se llama El-Ma­

kram, y está poco distante de llama. És un si­
tio bastante apacible y que ofrece abundantes 
pastos. 

.. 

El cuarto dia, á cosa de las cuatro de la tarde; 
acudieron muy asustados los pastdres gritando: 
" ¡A las armas! ¡el enemigo se ha apo.derado de 
" nuestros rebaños!,, En efecto, la tribu de El 
Daflir, espiando una ocasion de vengarse de Nas­
ser, había enviado mil ginetes para robarle sus ga• 
nados al anochecer, a fin de que no pudiese aquel 
periieguir!os. Los nuestros, esperando e.lgun ata­
que, estaban preparados; pero era preciso descu~ 
brir de qué lado se. hallaba el enemigo. Luego 
que anocheció, apeáronse cuatro hombres, toma­
ron direcciones opuestas, -y tendiéndose de bruces, 
pegado el oido"á la tierra oyeron asi á gran distan­
cia las pisadas de los robadores. Pag6se la noche 
sin que fuese posible alcanzarlos; pero á la mañana 
habién.dolos divisado la gente de Hasné (1) cargó 
sobre el fos, y al cabo de cuatro horas de pelea, re-
cobró lí,l, mitad de los rebaños; unos quinientos ca-
mellos quedaron en poder de. la tribu El Daffi1·1 y 

(1) Nombre de la tribu de Mehanna. 

f 
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ademas tuvimos diez muertos y muchos heridos. 
A la vuelta, la afliccion foé general; los bedui~os 
murmuraban, achacando a1 capricho y a la vani­
dad de N asser cuanto había sucedido. Envió Me• 
han?a un correo a su hijo, que inmediatamente 
volvió de Damasco acompañado de un chokre­
dar {l) par11- imponer respeto a los beduinos y 
apenas lle~ó, leyó una carta del baja, concebid~ en 
estos tér mmos: 
" "Hac~mos saber a todos los emires y jeque; de 

las tribus del desierto, grandes v pequeñas 
" acampadas en el territorio de Damasco que h. e~ 
" bd • ' " mos nom ra o á nuestro hijo N asser Ebh Me-
" hanna emir de todos los anazés (2), mandándo­
" les que_ le obedezcan.-La tribu que tenga la 

desgracia de declararse rebelde será destruida 
" por nuestras tropas victoriosas, y para servÍ!' de 
" . t " escarm1en o, sus rebaños serán degollados, y sus 

mugeres entregadas a los soldados. Tal es nues­
" tra volttntad. 

"Firmado 
"S . ' OLIM.AN, bajá de Damasco y de Acre." 

' Nasser, ufano con su nueva dignidad, af:ctaba 
le~r .ª todos aquel decreto, y hablar en turco con él 
mm~stro del bajá, lo que aumentaba mas y mas el 

(1) MiDistro del bajá. 
(2) Beduinos del desierto. 

¡, 
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enojo de los beduinos. Un dfa en que est!ib,ljlos 
junto a él, llegó un mancebo muy bizarro ll~p:ii\(l.o 
Zarrak, caudillo de una tribu vecina. ~ ª~f> ~Qc 

mo de costumbre, le habla de su nombramiento, 
encarece la grandez11 ~ y el pciderio def iiáit d~ Da­
masco y del sultan c'té donstantinopla, r¡~e tfcne lfl 
~able largo (1),-y Zarrak, que le escuQ~a,pódim• 

Paciencia, muda de color, se levanta y'?é· d1<1e: 
, í 111 tS, 

-"Nasser Agá(~), sJ1bete que tqdo~}o~b!ldllÍ· 
" nos te aborrecen; si te dejas deslumb1·ar por la 
" magnificencia de los turcos, vete a Diwiasco, ci• 
" iíete la fren'te con un cauk (8), sé el mipistro del 
" visir, habita su (palacio, '.Y acaso entqi;¡ces inspi· 
" rarás terror a los damasquinos; pero nosotros, 
" beduinos, no hacemos mas caso de ti, de tu visk 
" y de tu sultan que de una boñiga de ca~ello. 
" Me voy al territorio de Bagdad, donde hallaré 
" al drayhy (4) Ebn Chahllan, y "':.él me uniré.,; 

' Nasser, pálido de cóleta, trasmiti6 esta conver, 
sacion en turco al ohokredar,- quien creyó atemori 
zar a Zarrak con. violentas am.~l\llZlllli pero este, 
mirándole cori altivez, le dijo: 

(1) Espresion árabe para designar ana dominacíon · mu¡ es­

tenea~ 
(2) Titulo de un oficial turco; denominacion de ~!..~!!)Í pa-

1a un beduino. 
(3) Turbante de ceremonia da los turti<ls~ 

ffi4,)l lEl d~tructor:de los turcos. ' '· 
• ,f..l. :;¡:,;;r.'• 

• 
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-'fBasta, aunque tengais a Nasser al lado, pue­
" do, si quiero, impediros volver a comer pan,,, 

A pesar de estas injuriosas palabras, loa tres 
conservaron su sangre fria, y Zarrab, montando á 
caballo, dijo á N asser: 

-"Las salam aleik (yo t~ saludo;) despliega to• 
" do tu poder; yo te aguardo." 

Esta provocacion afligió mucho a N asser, pero 
no por eso dejó de perseverar en su alianza con los 
turcos. 

Al dia siguiente supimo·s que Zarrak babia par- . 
tido ~on su tribu para el país de Geziri, y por to: 
das partes no se hablaba mas que de la reunion de _ 
los beduinos contra N asser. Noticioso Mehanna 
de lo qne pasaba, llamó a su hijo y le dijo: 

-"N asser, ¿quieres por ventura romper los pi• 
" lares de la tienda de Melkghem?" 

Y asiéndose la barba con la mano: 
-¿Quieres, añadió, hacer despreciable esta bar• 

" ba al fin de mis dias, y manchar la' reputacion 
'' que yo babia ganado? ¡ Infeliz! No has invo­
" cado el nombre de Dios. Lo que yo preveía ha 
" sucedido. Todas las tribus varr á reunirse ál 

. " drayhy. ¿Qué será {entonces de nosotros? No 
'' nos. quedará mas arbitrio que humílla1·nos del~n­
" te de Ebn Síhoud (1), de ese enemiO'o de nues• .. . 

( 1) Ebn Sihoud manda á millon y medio de bed"ipos: reina 
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poderoso. Siempre va muy mal vestido, y cuando 
recibe de regalo una hermosa pelliza ó alguu otro 
objeto, se lo da al que a la sazon tiene al lado. El 
refran beduino que dice que lá generosidad cubre 
todos los defectos, se halla nrificado en Nléhanna, 
cuya liberalidaú es lo único que hace llevaderos los 
defectos de N asser. 

Poco despues de este suce-so fuimos a acampar­
nos a tres horas del Oronte, en un terteno llamado 
el Zididi, donde se hallan val.'ios pequeños manan­
tiales. 

Habiendo itlo un dia M~hannn con diez ginetes 
a hacer una 11isita al agá de Homs, volvió carg·a­
do de regalos de todos los comerciantes, que quie­
ren tenerle contento, porque cuando no lo está, in.' 
tercepta el comereio despojando a las carivanas. 
Inmediatamente despues de su vuelta, salió Nas­
ser para una espedieion contra la tribu ~bdelli, 
mandada por el emir el Dogniani, y acampad~ 
junto a Palmira en dos cerros de forma igual, lla­
mados Eldain (los pechos), y a los tres dias volvió, 
trayéndose ciento cincuenta camellos y doscientos 
carneros. En esta ocasion perdimos tres hombres 
y a Zamel le mataron la yegua que montaba; en 
revancha, cogimos tres yeguas, matamos diez hom­
bres y herimos a unos veinte. A pesar de este 
triunfo, los beduinos estaban indignados de la mala 
fé de Nasser, que 1,10 tenia ningun motivo de odio 
contra aquella tribu. 
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Por todas partes se concertaban las tribus con 
el Drayhy :ear-a destruirá la tribu El Hassné, y ha­
biendo llegado esta noticia al emir Donhi, jefe de 
la tribu W ould Ali, pariente y amigo íntimo de 
Mehanna y que, como el está ob!igado á escoltar la 
gran caravana, llegó un día con treinta ginetes, á 
avisarle del peligro que le amenazaba. Los prin­
cipales de la tribu salieron al encuentro de Doub1; 
cuando este entró en la tienda, pidió l'¿[ehanna el 
café, pero el emir le detuvo y le dijo: 

-"¡Mehanna, ya está bebido tu café! No vengo 
" aqui /¡ beller ni á comer, sino a prevenirte que 1a 
" conducta de tu hijo Nasser Bajá (título que le 
" dababa por escarnio) tra~ 1a destruccion sobre ti 
" y los tuyos; sábete que todos los beduinos han 
'' formado una liga y van a declararte una guerra 
" á muerte.;, -

Mehanna muda¡:¡do de color, eaclam6: 
-"¡Mira! ¿est.í.s contento, Nasser? ¡tú seras el úl­

" timo de la raza de Melkgheml" 

N asser, lejos de ceder respondió que haria frente 
á todos los beduinos y tendria el ausílio de 120,000 
osmanlis, Io mismo que el de Mola Ismael, jefe de 
la caballeria curda que lleva el chacó. Douhi pasó 
la noche procurando disuadir á Naaser, de sus pro- · 
yectos sin poder conseguirlo; al dia siguiente par-
tió, diciendo: · 

-"Mi conciencia me prohibe unirme á vosotros. 
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" El parentesco y el pan que hemos comido juntos 
" me prohiben declararos la guerra; ¡adios! os dejo 
"- con sentimiento." · 

Desde aquel momento empezamos á pasarlo muy 
mal con los beduinos, y no podíamos dejarlos por­
que todos los que se alejaban de las tiendas eran 
asesinados. 

Todo era ataques por una y otra parte, cambios 
de campamento imprevistos, para ponerse mas en 
seguridad;~larmas1 represalias, continuas dispu­
tas entre Mehanna y su hijo; pero el anciano era 
de un cari\cter tan bondadoso y crédnlo que Nas­
ser acababa·siempre por persuadir le que tenia razon. 

Mil rasgos nos contaron de su sencillez, y entre 
otros, que estando en Damasco mientras que Yous­
souf Baja, gran__ vish· de la Puerta, tenia allí su 
corte de vuelta de Egipto, despues de la partida de 
los franceses, Mehanua se prese¡¡tó á él comb todos 
los grandes; pero poco al corriente de la etiquete 
turca; se llegó á hablarle sin ceremonia, haciéndola · 
el_ saludo de los beduinos, y se ser\tó en el divan á 
su lado sin esperar a.que se le invitase á ello. 

Youssouf, igualmente, poco acostumbrado á las 
costumbres de los beduinos, é ignorando la digni­
dad de aquel viejecito mal vestido que le trataba 
tan familiarmente, mandó que le echasen á la calle 
y le cortasen la cabeza. 

Prepar~banse ya los esclavos á ejecutar esta 6J:- ' 
ded cuando escla:w.ó e! bajá de Damasco: 

' . 

, 
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-"¡Teneos! ¿qué vais a hacer?. Si cae un pelo de 
" su frente, nunca podreiG, con todo vuestro pode­
" rio, enviar una car1wana á la Meca.'' 

Inmediatamente dió contr11-órden el visir y le 
sentó á su lado; dióle el café, le hizo poner un tur­
bante de cachemira, un .rico gombaz (ropon), una 
pelliza de honor, y le pres1entó mil piastras. 

Mehanna, sordo y sin entender el turco, no sa­
bia que era aquello que pa;1aba; pero quítlíndose sus 
lujosas 1:opas, se )as dió á !:rea de sus esclavos que 
le habian acompañado. 

Hítole preguntar el visir por el dragoman si no 
estaba contento de su regalo, á lo que respondió 
Mehanna: 

-"Decid al visír del sultau que nosotros los be­
¡, duinos no procuramos distfuguirnos por la !mena 
" ropa; yo voy mal vestido, pero todos los beduinos 
" me conocen, y saben que soy Mehanna el Zadel, 
" hijo de Nelkghem." 

El bajá, por no enojal'le, afectó reir y· estar muy 
contento de él. 

En fin se pasó el_ verano. En el mes de Octubre, 
la tribu se halló en las cercanfas de Alepo. 

Mi corazon laiia de gozo de hallarme tan cer- , 
ca de mi patrio; pero con arreglo ~ nuestras con­
diciones ni aUJJ podía dar noticias mias á mis ¡¡migos. 

Jeque Ibrahim deseaba ir a pasa1· el invíerno á 
Damasco, y ningun beduino ~e atrevía á condu-
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cimos á esta ciudad; con surno trabajo conseguimos 
hacernos escoltar h4sta un pueblo á doa dias de 
Alepo, llamado Soghene (la caliente). Los hospi­
talarios vecinos se disputa ron el placer de recibir­
nos; un baño caliente natural ha dado su nombre 
al pueblo, y la hermosura de sus habitantes debe 
atribuirse a la bondad du sus aguas termales. 

De allí pasamos á Palmira) con un trabajo de 
que nos indemnizó el placer de volver a ver a jeque 
Ragial. Despues de pasar qt1ince <lias con nuestros 
amigos, salimos de nuevo p_ara Corietain donde je­
que Selim y el cura Moussi nos recibieron con un 
verdadero interes; no se cansaban de escuchar nues­
tras historias sobre los beduinos. 

Jeque Ibrahim respondía á su amistoso desvelo 
por nuestros asuntos, diciendo que nuestra eapeeu­
lacion iba á las mil maravillas, que habíamos ga­
nado mas de lo que esperábamos, - miéntras que 
verdaderamente, entre las pérdidas y los regalos, 
no nos quedaba ya nada mas que las mercancias en 
depósito en casa de Moussi. 

Treinta días perdimos en Corietain organizando 
nuestra partida. 

El invierno avanzaba rápidamente, y nadie se 
atrevía a darnos cabalgaduras, c_onvencidos de que 
seriamos despojados en el camino: en fin, jeque 
lbrahim compró un mal caballo, yo alquilé un bur­
ro, y con un tiempo detestable y un viento glacial, 

, 
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salimos acompañados de cuatro hombres á pi~ pa­
ra la aldea de Dair Antie •. A.l cabo de algunas ho• 

ras, llegamos a un desfil~dero entre dos mo nt11ñas, 
llamado Beni el Gebelain: en este punto llegaron 
sobre.nosotros veinte ginetes beduinos: nuestros con­
ductores, lejos de defendernos, esconden nuestras 
escopetas y permanecen inmóbiles espectadores de 
nuestro desastre; los beduinos nos roban y no nos 
dejan mas que la camisa.-Imploramos la muerte 
mas bien que el que nos dejende aquel modo e~pues­
tos al;t'rio: al fin," compadecidos de nuestra sitnacion, 
tuvieron la generosidad de dejarnos a cada uno un 
gombaz; por lo que hace a nuestros rocines, eran 
harto malos· para tentarlos, pu es como apenas po­
dian andar, los hubieran retrasado inúiilmente en 
su oarrera,_;Contiauamos tristemente nuestro ca, 
mino; la noche se echaba encima, y el frio que era. 
escesivo, pronto nos hizo perder el uso de la pala­
bra: teníamos los ojos encendidos y el cútis azul;' 
al cabo de poco tiempo caí al suelo desmaya.do y 
helado. Jeque Ibrahim hacia ademanes dtr deses• 
peracion a los guias, sin poder hablarles; uno de 
ellos, sjriaco cristiano, se ~ompadeció de mí y de 
la. afliecion de Jeque Ibrabim, tira al suelo el caba­
llo medio 1nuertQ tambien de frio y de c~nsanoio, 
le mata á palos, le abre el vientre y me mete sin 
sentido en su piel, no dejándome mas que la cabe­
za fuera. Al cabo de media hora, volví en mi, muy 
asombrado de sentirme resucitar y de .verme en ie-


